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L A R U E D A D E L A F O R T U N A . 

V I H . 

KN UN AÑO. 

¡dama Remond una carta en que se veian trazados 
(estos renglones con rnano trémula : 
j «Sin vos me era odiosa la vida: acepté un 
j «desafio que pude escusar, y lejos de defender-
¡ «me me ofrecí á los guipes de mi enemigo : debí 
\«morir de mi herida , y he curado milagrosa-
[ «mente. Emilia , me volverás á ver dentro de un 
«año. • 

(Conclusión.; 

Salió con precipitación del aposento sin que 
Vernon intentase detenerla, y sin que fuese 
dueño de dirigirla una palabra. Apenas asomó I 
el día abandonó la casa dirijiéndose al puerto. J 

A la madrugada vulvió Remond á su hogar 
acompañado de Emilia y de Bernardo, quien 
llevó la orden de ponerle en libertad por hallar­
se ausente Federico : después de estar solo cor­
to espacio hizo que llamaran á su esposa, la 

• cual quedó sorprendida al notar la palidez de 
su rostro. A l punto se levantó y la condujo has­
ta el balcón. . 

¿ V e i s , d i j o , ese buque que se hace á la 
vela? Es en el <(Ue debimos embarcarnos; y en 
el que Vernon abandona la Francia para no 
volver á ella nunca, según me ha escrito esta 
m a ñ a n a : quiso que nada faltase á su generosi­
dad , y me libra de la tortura de los celos, ved, 
E m i l i a , el barco se aleja... ya no temo que 
vuelva á veros y puedo morir . . . 

— ¡ M o r i r ! esc lamó. . Kemono! tu vacilas... tu 
voz se apaga, no roe atrevo á preguntarte.... 

^ - ¡ F e d e r i c o . . . gritó Remond.. . Federico!¿don­
de está mi hijo?... Quisiera abrazarle. 

— ¡ I n f e l i z ! . . . ¿ Q u e habéis hecho? ¡ S o c o r r o , j 
socorrol 

— N o l laméis . . . ya es tarde... estoy envene­
nado. 

— ¡ G r a n Dios! 
— V a se ha perdido de vista el barco. Adiós , 

Vernon , adiós, te he disputado esta mujer has­
ta la muerte, y la dejo libre ahora que no pue­
de ser tuya. 

— ¡Remoüd! 
Reuniendo con el postrer esfuerzo toda su 

energía , dijo incorporándose: 
—Bernardo encargado de espiaros , os siguió 

anoche la pista: oculto en ese cuarto lo oyó todo, 
y todo me lo ha contado. No he querido la vida 
á ese precio.. ¡Federico! ¡Hijo mió! 

-—¿Me llamabais , padre? preguntó el jéven 
entrando en este momento. 

— ¡ E r e s tul 
— N o era aquí donde pensé encontraros : ig ­

norando que se hubiese compadecido de vos 
acabo de herirle. 

— ¡ D e herirle! 
—¡Gomo no me dijo que os habia perdonado! 
— ¿ D e quien hablas? 
De Veroon. 
— ¡ V e i n o n ! ¿ P u e s no se ha embarcado? 
—No: le busqué , di con él hace una hora: le 

recordé su promesa, y nos hemos batido. Cayó 
herido en el pecho y quizá haya ya espirado." 

— ¡ H a muerto! Me vengaste, hijo m i ó , pues 
él es la causa de mi muerte. 

Arrancóle el dolor un grito horrible: sus ca­
bellos se erizaron en su cabeza, quedaron fijos 
sus ojos : cayó á tierra desde los brazos de su 
hijo y quedó cadáver . 

Algunos días después de este suceso sobre el 
que se hizo lenguas toda la ciudad, recibió M a - ¡ 

R E V I S T A D S T E A T R O S . 

Hoy damos fin á la novela intitulada La Rue­
da de la Fortuna. Maña tía comenzaremos á p u ­
blicar la que tenemos ofrecida con el título de 
El terrible Vengador ó los negritos. 

Nuestro corresponsal de Santiago nos escribe 
lo siguiente: 

La compañía lírica de ésta ciudad ha puesto 
dos veces en escena El Barbero de Stvilla, dis­
tinguiéndole en la paite de Rosina 'a señara 
MasPorcnll, y en laderfon Bartolo el señor Re-
gini. E l 25 se cantará ll 'Yasso , siendo esta la 
última función del segundo abono y tal vez de 
temporada, pues con motivo de las ocurrencias 
políticas pasará la compañía á la Corona ó á V i 
go, dejando á esta ciudad sin tan agrad-ble dis­
tracción. Es regular que para setiembre tenda­
mos aquí á los actores de Orense ó á los de la 
Coruña. 

V E N G A N Z A . 
Tradición popular, dedicada d mi amigo eÚ 

joven poeta 

D O N V E N T U R A R U I Z Y A G U I L E R A . 

Una mancha en e l honor 
«le un honrado caba l l e ro , 
9angre p i d e , sangre i i u i i r o , 

la sangre de m i ofensor. 
J . M . DÍAZ. 

I . 

Serian las nueve de la noche, de una noche 
aterradora, en que la mas furiosa tempestad es­
tallaba sobre les muros del inexpugnable A n -
drade (1), que cual fantasma colosal se elevaba 
sobre el alto monte, á cuyo pie, halagada por las 
caprichosas olas del mar cántabro, se ostenta la 
pintoresca villa de Puentedeume. 

Sentado el. señor del feudal castillo en un s i ­
llón de su aposento, débilmente iluminado por 
una preciosa lámpara que pendía de su techo, 
tenia los ojos encendidos como rayos , fijos en 
el hermoso rostro de su joven hija doña Elvira , 
que yacia á sus pies pálida, d e s g r e ñ a d a . . . mar­
chita como la rosa que se agosta, implorando su 
compasión. 

— ¡ P i e d a d ! . . . ¡piedad de mi, padre mió! cla­
maba la infeliz con angustiosa voz. 

— Elvira , no pidas perdón, que tú no tienes 
culpa; levántate, ven á mis brazos, pero ¡ a p a r -

()) Au n existen sus ruinas . 

ta! ¡ a p a r t a ! ! . . . ¡ E s menester que antes beba la 
sangre de ese monstruo abominable que manci­
lló mi honor, el honor de los Andrades!!.. . . E s 
preciso que el hábito religioso que le cubre se 
transforme pronto en un sudario, y que después 
que mi verdugo lo despedace vivo, cuelgue su 
maldecido corazón debajo del escudo desarmas 
que hay en la puerta del castillo, para que vea 
el mundo que si hubo un hombre q U t . me n a 

deshonrado, pa»ó también su osadía con la 
muerte. ¡ Infamel ! . . . . ¡infame abad! E l haberte 
burlado 'an atr< zmente durante mi corta ausen­
cia de estos muros, merece un premio, una co­
rona. . . . ¡Oh' yo te juro por mí vida que la ten­
d r á s . . . . Retírate , Elvira; no llore.»,, porque tus 
lágrimas , que piden venganza, despedazan mi 
alma cruelmente: pero llora, llora, hija mia, ya 
que al Eterno le plugo que nacieses para ello. . . 
¡Ahí ¡maldic ión! ¡maldición subre tu seduc­
tor !!! 

I I . 

Diez dias habrían transcurrido, y una m a ñ a ­
na , en el salón principal de Andrade , se cele­
braban los dias de su señor con un espléndido 
banquete. Infinidad de damas y caballeros rodea­
ban las abundantes mesas; los brindis se con­
fundían con los ecos armoniosos de las liras que 
acompañaban las cantigas de los trovadores 
todo era alegría, c o n f u s i ó n . . . E l festín estaba 
en su apogeo, cuando levantándose de repente 
el castellano y haciendo una señal, se presenta-
ron veinte de sus arqueros armados como para 
una batalla ; en medio de ellos venían cuatro 
pajes que traían una gran bandeja , y en e l h 
una corona de hierro ardiendo. 

A v i s t a de tan súbita aparición, cesaron las 
cantinelas, las ¡ tálicasamorosss y las relaciones 
guerreras, sucediendo al rumor animado de la 
orgía el silencio pavoroso de los sepulcros. 

—¡Don Ramiro! dijo el señor de Andrade con 
voz atronadora, fatídica, y fijando sus ojos con 
espresion satánica en la faz pálida del abad de 
san Francisco (1); habéis seducido mi hija, 
echado con ello una mancha en el escudo de mis 
armas; que ni aun vertiendo toda vuestra san­
gre se podrá borrar.. . . pues bien : Mego la hora 
de la venganza!.... ¡Don Ramiro! ¡don Ramiro, 
hasta la eternidad!.... 

D i j o , y apenas acabara de pronunciar estas 
palabras, la corona de hierro candescente ya 
había abrasado la cabeza de don Ramiro. . . 

I I I . 

Pocos memei tos después, don Alonso F r e i r é 
de Andrade, arrodillado ante un fúnebre sepul­
cro , decia clavando en la losa de él sus ojos co­
mo queriendo sondear con ellos el cadáver que 
encerraba : hija del alma , ya estás xengadal 

B E N I T O V I C E T T O Y P E U E Z . 

(i) Contento de Puentedeume. 

T E A T R O S . 
C H U Z . 

H o y lunes , á las ocho v media de 
la u o e b e , s e g u n d a representación de 

E L H I J O D E L E M I G R A D O , 

drama nuevo , t r a d u c i d o d e l francés, en 
tres actos, precedido de u n pro l e g o . 

PERSOKAGES. ACTORES. 

M a t i l d e Sros. L a m a d i i d . 
HUrnns Lapuerta.^W 

Conde Sres. L o i p b i a . 
Estifa-o A l v e r a . 
Gaui i io . . . . . . L u i n b r e r e s . 
Armando l.op«z. 
Bautista Amina. 
Duperret . . . . . A/car 
R o m u i o C a r c e l l e r . 
l 'ortero S p u n t o n i . 
Una voz Revés ( B . M.) 
Andrés Fernandos. 
Griado R a d a . 

. Terminará l a función con la j o l a á 
seis. 

Fabio . 
Vicente 
Gorlf ai' 

F a , , , ° Romea ( D . F . ) 
V C 6 , i t ( ' Sobrada. 
J 0 , • t ' ; ! ' , Pérez. 

3.* Quíntelo ba i lab le . liste paso ese ! 
mismo fjne su ejecutó en e l p r i m e r acto 
de l baile La Sí ' f ide , v es á Á cargo de 
las señoras Diez , López , Meneo lez, Bar -
río y e l señor Es t re l la . 

A.' Terminará e l espectáeulo cou e l 
diver t ido saínete t i t u l a d o : 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
I o Sinfonía á completa o r q u e s t a . 
2 . ° Se pondrá en escena e l drama 

nuevo en tres actos, escrito en fraileé? por 
el célebre B mehardi , y traducido a l caste­
l l a n o , t i tu lado 

V I G E N T E DE P A U L 0 L O S ESP0S1T0S. 

PERSONAGE8. ACTORES. 

María. Sras. L a m a d r i d . 
Marta Córdoba. 
M a r i s c a l . . . . . . Sres. Romea J ) 

EL TIO V1GQRIUA. 

I M P R E N T A D E B O I X 


